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LLARANES, 21 de Diciembre de 2006  
 
EL CREYENTE CRISTIANO Y LA POLÍTICA 

(Faustino Vilabrille Linares) 
(2ª charla) 

 
Recordamos antes de nada los escenarios de la primera parte: 
 
Primer escenario: Los estragos que causa el Neoliberalismo a los hombres de nuestro 
tiempo. 
 
Segundo escenario: Autores de estos males: FMI, BM, OMC, MULTINACIONALES 
(Ejemplo: Las Farmacéuticas), GRANDES BANCOS, GOBIERNOS. 
 
En la primera parte pusimos el ejemplo de las multinacionales Farmacéuticas. 
Pongamos hoy el ejemplo del Gobierno de los EE.UU. de América que  utilizan la 
religión y a Dios como justificación de dominio absoluto sobre los demás como 
hacen ya desde John Adams, pasando por Franklin que sostenían que Dios 
preparó al pueblo norteamericano para ser maestro y organizador del mundo... 
Dios ha designado al pueblo norteamericano como nación elegida para iniciar la 
regeneración del mundo. John Ashcroft, fiscal general y secretario de justicia, 
decía en 1999: “Unica entre las naciones, EUA tiene carácter divino y eterno”. 
EUA se sitúa más cerca de Dios que cualquier otro país. No puede haber nadie 
entre Dios y EUA. Es el instrumento de Dios, el Mesías salvador. Este papel 
“sagrado” que los EUA han de cumplir les obliga a saberlo todo, a ejercer el 
castigo donde haga falta. EUA solo tiene que dar explicaciones a Dios. El eje del 
bien son los países que reconocen la bondad intrínseca de los principios 
económicos, políticos y culturales de los EUA y su papel de supremo interlocutor 
con Dios. Los que no los reconozcan serán el eje del Mal. Los EUA son moralmente 
superiores a todos los demás pueblos lo que justifica invasiones políticas, 
económicas y militares por todo el mundo. La ONU tiene intenciones 
imperdonables por interponerse entre Dios y los EUA. La ONU no quiere entender 
que los EUA tienen el monopolio del ejercicio legítimo del poder  en el mundo por 
designio de Dios. Es por lo que los EUA tienen el derecho a definir quién es 
terrorista y lo será todo el que atente contra los intereses de EUA en cualquier 
parte del mundo o le ponga en peligro el suministro de materias primas. EUA es el 
único país que tiene derecho a tener el armamento más mortífero del mundo, y 
quien o quienes pretendan equipararse a ellos serán también terroristas, y los EUA 
podrán actuar en legítima defensa aunque no haya habido ataque previo. El 
convencimiento mesiánico de su elección divina es tal que los teólogos Hayek y 
Novak intentan buscar las raíces teológicas y bíblicas justificativas del capitalismo. 
Por eso el Dios de Bush se expresa a través del poder y la extensión continua del 
poder. Es un Dios que a través de los EUA domina al mundo, lo castiga con su 
ejército. Todos los medios de comunicación, de noticias, la televisión, las emisoras 
de radio, el cine, las artes, el gobierno, las empresas, las finanzas, serán nuestras: 
Dios las dará a su Pueblo elegido, los EUA. Tenemos que prepararnos para reinar 
en el mundo y gobernarlo juntamente con Jesucristo”.  Esta es la religión de 
BUSH. ¿Qué se puede esperar de semejante concepción tan antihumana y por 
consiguiente tan anticristiana? 
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Tercer escenario: El Neoliberalismo y la degradación de la Tierra: un pobre más entre 
los empobrecidos del mundo. Autores: los mismos 
 
Cuarto escenario: Los valores comunes de las grandes religiones (Budismo, Judaísmo, 
Budismo, Sintoísmo) : NO MATARAS, NO ROBARAS, NO MENTIRAS. 
 
Quinto escenario: Todo el A.T. está atravesado por la idea y el compromiso de 
liberación: EXODO, MANTAMIENTOS, PROFETAS... 
 
Sexto escenario: Lo que hemos explicado sobre lo que entendemos por política. 
 
 EXPOSICIÓN SEGUNDA: NUESTRO COMPROMISO HOY COMO SERES 
HUMANOS Y MAS COMO CREYENTES ANTE LOS PROBLEMAS, 
NECESIDADES Y ASPIRACIONES DEL HOMBRE Y LA TIERRA, DESDE EL 
MENSAJE DE JESÚS DE NAZARET. 
 

 En el Nuevo Testamento Jesucristo en el primer gran discurso programático de 
las Bienaventuranzas, hace dos cosas fundamentales: 
 
 A) Proclama dichosos a los pobres, a los que lloran, a los misericordiosos, a 
los que tienen hambre y sed de justicia, a los perseguidos por causa de la justicia, a los 
que luchan por la paz. De ellos es el Reino de Dios.  
 
 

B) Llama malditos a los ricos, a los que están hartos, a los que ríen sin parar, a 
los que buscan siempre ser halagados por los hombres. 

 
En consecuencia con esto,  
 

1º.- Jesús denuncia una y otra vez a los opresores del pueblo, sobre todo a los 
fariseos, porque oprimen a los pobres religiosa y políticamente, utilizan el 
nombre de Dios para sacarles el dinero, tienen un negocio montado en el Templo 
convertido en cueva de ladrones, buscan los primeros puestos en los banquetes, 
ponen grandes cargas a los demás y ni un dedo arriman para empujar, buscan ser 
llamados señores hasta por las calles.  
 
2º.-Jesús identifica el amor a Dios con el amor al prójimo, de tal manera que 
sin amar a este es imposible amar a Aquel. El 2º Mandamiento es semejante  
(omousios=de la misma naturaleza) al primero. 
 
3º.-Jesús dice que sin reconciliación con el hermano es imposible la 
reconciliación con Dios: “Vete PRIMERO a reconciliarte con tu hermano y 
vuelve después a presentar tu ofrenda...” 
 
4º.-Jesús por TRES veces formula SU MANDAMIENTO DEL AMOR: 
 
  “Un mandamiento NUEVO  os doy: que os améis unos a otros” 
 
  “Como yo os he amado, así también amaos mutuamente”. 
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  “Conocerán que sois mis discípulos si os amáis mutuamente”. 
 
  Jesús no dice que SU mandamiento es amar a Dios, sino que es 
AMARNOS UNOS A OTROS. No es Dios quien necesita del amor del hombre, 
sino que es el hombre quien necesita del amor del hombre. La esencia del 
mensaje de Jesús es el amor mutuo.  
 
5º.-Jesús en sus hechos y en sus palabras siempre se pone de parte del pobre 
y en contra del rico, y solo acepta a este cuando cambia radicalmente de vida y 
conducta: Ver Zaqueo, Epulón, etc. y liga indisolublemente la salvación a esta 
conducta. 
 
6º.-Jesús, ante las necesidades del pueblo, llega incluso a hacer milagros 
para darle de comer, para curar su enfermos, incluso a devolver la vida a 
los muertos para consolar a los que lloran por ellos: hija de Jairo, viuda de 
Naín, Lázaro. Jesús no hace los milagros para aparecer ante el pueblo como un 
gran mago o ídolo de masas: cuando multiplica los panes y peces solo El se 
preocupa de decirles que recojan los trozos que han sobrado, a otros que cura les 
manda callar. Cuando ya casi no hacía falta al final de un banquete de bodas 
convierte el agua en vino, y en cantidad: 600 litros. Dios quiere que haya de 
sobra para todos, no solo para unos pocos... 
 
7º.-Jesús siempre hace suya la causa del débil: la adúltera, la viuda pobre, el 
paralítico, el ciego de nacimiento... 
 
8º.-Jesús asume como SUYA la causa de los pobres, los hambrientos, los 
sedientos, los enfermos, los desnudos, los encarcelados, de tal manera que la 
CAUSA de los pobres es a la vez la CAUSA  de Dios y la CAUSA de la 
SALVACIÓN,  de tal manera que es todo una única causa. No hay separación, 
no hay disociación, no hay dualismo, no hay ruptura. No solo todo pasa a través 
del compromiso con los empobrecidos, sino que LOS EMPOBRECIDOS SON 
EL COMPROMISO. 
   

En Consecuencia: Dios, no  necesita nada para si. El Dios que está en el hombre SI lo 
necesita todo por el propio hombre que es el necesitado. Al final Dios estará siempre de  
parte del que estuvo de parte del hombre. A la última vuelta del camino de la vida 
SOLO NOS PREGUNATRÁN POR LOS OPRIMIDOS DEL MUNDO: ESTE ES EL 
GRAN SACRAMENTO. Todo lo demás (Eucaristía, Comunión, Sacramentos, oración, 
etc.) está en función de esto.  
 9º.-Jesús manifiesta que el Reino Dios ha llegado porque los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen y a los pobres se les da 
una buena noticia.  
 
 10º.-Jesús se define a si mismo como hijo del hombre, como camino, como 
verdad y como vida para este mundo y para el más allá. 
 
 11º.-. El Dios de Jesús es el de la fraternidad universal con opción 
preferencial por los oprimidos del mundo. Para Jesús las relaciones entre los 
hombres tienen que ser de igual a igual con rechazo de todo poder diferenciador. 
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Su compromiso y opción vital por este mensaje lo llevó a ser perseguido, andar 
escondido y al final a ser asesinado, acusado de subversivo, blasfemo, etc. 
 
 12º.-Por lo cual Dios le resucitó. Esta fue su meta. Este fue su triunfo y esta 
es la meta de la plenitud final a la que todos aspiramos. 
 
AHORA SOLO SE TRATA DE SACAR CONSECUENCIAS Y CONCLUSIONES: 
 
 En Jesús el trabajo perfectivo y transformador de la sociedad y del mundo 
está tan vinculado a la meta escatológica y son tan inseparables que uno es 
condición de la verdad del otro. El seguimiento de Jesús no le da al creyente ningún 
poder especial para la transformación del mundo, sino que el creyente tiene que servirse 
de los materiales socioeconómicos y políticos que el mismo mundo le suministra para 
su transformación. Lo único que le aporta la fe es saber que su compromiso lleva una 
dimensión trascendente en su realización inmanente, lo cual lógicamente le da fortaleza 
y esperanza en la lucha. La esperanza escatológica es así la compañera inseparable de la 
lucha inmanente por la transformación del mundo. Ver parábola de los talentos y otras. 
 
 El mensaje liberador que atraviesa toda la Biblia tiene en Jesús de Nazaret su 
concreción histórica más efectiva y luminosa, que culmina con su resurrección, como 
plenitud trascendente de su total compromiso inmanente que le llevó a ser condenado y 
asesinado por defender la causa de los oprimidos ante los opresores político-religiosos 
de su tiempo. Jesús asumió la muerte en la cruz, no como un fracaso, ni una 
fatalidad, ni una finalidad, sino como una consecuencia inevitable de su 
compromiso con la salvación integral del hombre en la sociedad de su tiempo. 
 
 Por consiguiente, el anuncio del Evangelio, del Reino de Dios, o 
Buena Noticia, son incompatibles con la experiencia del mundo actual 
empobrecido en un 80 %. La esperanza cristiana, el mensaje de Jesús, 
la salvación, son totalmente incompatibles con el actual orden social 
injusto, asesino del hombre y la tierra y nos sitúan en conflicto con la 
injusticia del mundo. La Ley de Jesús es totalmente incompatible con 
las leyes que institucionalizan la pobreza, la muerte injusta y 
prematura, la desesperación absoluta, el hambre desde el nacimiento a 
la sepultura, la esquilmación de la tierra, la opulencia absoluta de 
poder y dinero para unos pocos y la carencia de todo o casi todo para 
casi todos, que esperan se les restituya su dignidad de seres humanos. 
 
 La fe en el proyecto de Jesús es una esperanza impaciente, luchadora, 
inconformista, combativa, audaz, arriesgada, apremiante, abocada al sufrimiento que 
comporta el compromiso frente a un mundo hostil  desgarrador de tantas vidas 
humanas. 
 
 Con la Biblia en la mano y sobre todo con el mensaje y los hechos de Jesús, 
lo coherente ante el mundo actual es provocar una revolución total, no violenta, 
que de la vuelta al rumbo de la historia para que la verdad, la justicia, la 
solidaridad, el compromiso con los más empobrecidos, la fraternidad-sororidad 
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universales (hombre y cosmos) sean el denominador común de un nuevo orden 
mundial. 
 Es por lo que toda actitud que lleve a la resignación, al conformismo, al 
mirar hacia arriba, a lo extramundano, a la impotencia conformista, es una falsa 
esperanza, es una traición al Jesús de este mundo, es una claudicación de la fe, es 
una renuncia a la plenitud final. Por tanto, la esperanza, para ser trascendente, 
tiene que ser intramundana, comprometida con un futuro mejor para el hombre y 
la tierra. La promesa de la resurrección con Jesús (el instinto más profundo de 
todo viviente es vivir), tiene como esencia de si misma la lucha por la justicia y la 
liberación integral del hombre y del cosmos. 
 
 Por consiguiente toda teología o reflexión sobre Dios, sin conexión con la 
realidad histórica del tiempo en que se hace es esencialmente falsa por desencarnada, 
incompleta y frustrante para la salvación integral del hombre. Estamos pues ante el 
hecho incuestionable de que: 
 

- Toda teología, o sea, toda reflexión sobre Dios, para ser verdadera, 
tiene que ser necesariamente teología o reflexión política. 

- Toda fe, para ser verdadera tiene que ser necesariamente fe política. 
- Toda esperanza, para ser verdadera, tiene que ser necesariamente 

esperanza política. 
 

Así pues, el mundo no es una sala de espera para el encuentro final con Dios, 
sino el quirófano donde se realiza la acción salvadora de Dios manifestada en el 
Jesús de la historia.  

 
Por consiguiente, la acción salvadora de Dios, después del Jesús histórico, tiene que 
realizarla el hombre en este mundo en la lucha permanente por la construcción de una 
nueva sociedad, pues yo nunca seré plenamente lo que debo ser mientras no emplee 
todas mis fuerzas en hacer que el otro sea también todo lo que debe ser. Pero el 
neoliberalismo individualista, competitivo, del mundo occidental se ha metido de tal 
manera en nuestras vidas que también en las iglesias, en las espiritualidades, en las 
liturgias, en las penitencias individuales, se ha metido el individualismo hasta el fondo: 
se ha sustituido el salvarnos por el salvarme yo.. 
 
 El mensaje bíblico de salvación no resulta convincente, ni aún menos 
creíble, si no recobra su fuerza crítica, liberadora, comprometida con la 
transformación social. La fe no es tal si se desentiende de los problemas de la vida 
pública, del derecho, de la libertad, de la justicia, de la economía, de la ciudadanía, 
de la promoción integral del ser humano.  
 
 La espiritualidad y la ascética que recomiendan la huida del mundo son 
anticristianas. Lejos de huir del mundo hay que huir con él hacia delante en busca 
del desarrollo integral del hombre y la naturaleza, como camino de salvación final de 
todos y de todo más allá de las fronteras de la vida de este mundo.  
 
 La dimensión trascendente de la fe hacia el futuro es al mismo tiempo una 
interpelación muy crítica y subversiva ante el sufrimiento pasado de los muertos. 
No podemos ser indiferentes al sufrimiento injusto de tantos seres humanos que 
injustamente fueron tratados e injustamente murieron, como los esclavos romanos, el 
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genocidio nazi, o los adolescentes de Guatemala empujados a patadas por los miliares a 
un foso abierto en la tierra para morir enterrados vivos, o los niños comprados o 
raptados para ser engordados y negociar con sus órganos. Tampoco es suficiente, 
aunque necesario, el desenterrar el recuerdo y la evocación de su memoria, pues si 
murieron para quedar muertos quién les hará justicia? Necesitan una respuesta 
reparadora personal y efectiva. Solo el Dios revelado por Jesús tiene esta respuesta. 
 
 Pero nuestra creencia teórica en esta respuesta de Dios sería pura mentira 
si no se implica en la lucha práctica por un mundo mejor, pues la dimensión 
trascendente de allí está indisolublemente unida al compromiso inmanente de aquí. 
 
 La fe cristiana no es una teoría, sino una práctica histórica, como lo fue la de 
Jesús de Nazaaret. Es fe en la medida en que se va realizando, y entra en conflicto con 
todo aquello que impide, limita o daña el desarrollo integral del ser humano. Lejos de 
ser un consuelo resignado ante el sufrimiento del hombre y del mundo es lucha 
incesante por construir un futuro mejor, sobre todo para los pobres del mundo. 
 

La fe que no ofrece alternativas más humanas a los millones de 
desafortunados de la tierra, que hoy son la mayoría de la humanidad, n o es fe. En 
el mundo actual en que tienen todas las de ganar los fuertes y todas las de perder 
los débiles, solo una fe políticamente comprometida con la liberación puede ser 
tenida como auténtica. 

 
En el capitalismo no hay salvación para los pobres, a todo más siempre 

serán unos lázaros con unas migajas, pero nunca se sentarán a la mesa con los 
ricos. El drama humano de los millones de seres humanos harapientos, 
desesperados, agobiados por el yugo implacable del hambre, la enfermedad, la 
impotencia, la muerte injusta y prematura, es el reto más grande que tiene la 
humanidad actual, y muy en particular los creyentes en el mensaje liberador del 
Evangelio, conscientes de que el compromiso por la transformación del mundo les 
hace posible su realización personal como humanos y creyentes a la vez. La tarea de 
perfeccionar el mundo en la libertad, la justicia, la fraternidad, va indisolublemente 
unida a la de perfeccionarse a si mismo ilimitadamente en esos mismos valores. 

 
El compromiso cristiano ha de ser optimista y militante que tenga por base la 

justicia, que para Aristóteles y Platón era la virtud propia del hombre, que cuando 
prescinde de ella se hace el último de los animales. La lucha por la justicia es 
inseparable de la lucha política que debe ser ejercida por hombres y mujeres honestos, 
éticamente insobornables. 

 
Por tanto la dimensión política de la fe no es un aspecto secundario de la 

misma, sino que es su componente esencial como praxis histórica de lucha por la 
plenificación del hombre. Por tanto la historia es la dimensión en la que nos 
encontramos con Dios. Es la historia del mundo la única en la que ha de ser 
descubierto el verdadero Dios POR SU PRESENCIA LIBERADORA como 
elemento intrínseco de la propia fe. Por tanto no luchar contra el orden social 
injusto y por un cambio social mucho más justo es ser un verdadero traidor a la fe 
cristiana. Hay que poner nombre, voz e imagen a la injusticia de los injustos y a la 
justicia de los justos, por lo que es imposible el amor al prójimo desde la 
desvinculación política. 
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En consecuencia: 
 
La apatía política es un pecado verdaderamente grave. 
 
El ejercicio del voto no es un rito, sino una verdadera opción de fe, como  

búsqueda de la opción mejor para los ciudadanos. 
 
Las campañas electorales han de ser para educar políticamente al pueblo y para 

exponer el mejor programa social, no para descalificar al oponente ni manipular el voto. 
 
En palabras de Ortega, el voto es el sacramento radical de la vida civil por lo que 

manipularlo, burlarlo, suplantarlo o envilecerlo es un gran sacrilegio. Al pensamiento 
capitalista liberal y al neoliberalismo económico actual, lo que les interesa es privatizar 
la fe para moverse a sus anchas sin cortapisas de nadie que les moleste, los inquiete, los 
ponga en evidencia, y así manipular a los ciudadanos en función de sus intereses.  

 
Es por lo que una fe verdadera no puede de ninguna manera aceptar esta 

situación y que la injusticia que caracteriza a este mundo tenga la última palabra: el 
capitalismo es asesino y no puede triunfar indefinidamente  sobre tantas víctimas 
inocentes. Por tanto sin compromiso político histórico no hay salvación del hombre. Por 
tanto el apoliticismo de los ciudadanos en general, y más de los cristianos, repercuten 
muy negativamente en la sociedad y más en los pueblos del Tercer Mundo donde el 
hambre, la enfermedad, la explotación de sus recursos por las grandes potencias causan 
miles de muertos cada día. Ese apoliticismo en un pecado gravísimo contra el ser 
humano y por tanto contra Dios. Por ese camino, dice Saramago, nuestras democracias 
son una falacia porque el mundo resulta así gobernado por las finanzas internacionales, 
el BM, el FMI, etc. porque los ciudadanos no elegimos a los financieros, lo que hace 
que nuestra vida, en vez de ser gobernada por los políticos, sea gobernada por la 
economía. 

 
La Iglesia jerárquica, y sobre todo muchos de sus “pastores” episcopales, son cómplices 
de esta tormentosa y sangrante realidad porque no solo no asumen la dimensión 
profética del Evangelio para denunciarla, sino que muchas veces entran en connivencia 
con el neoliberalismo conservador.. La misión de la iglesia no es afirmarse a si misma 
como un poder entre los demás poderes, sino afirmar la historia de la salvación de 
todos, que pasa necesariamente por el compromiso con los oprimidos de la tierra. El 
reino de Dios de Jesús de Nazaret no es solo del otro mundo, sino que dijo: venga a 
nosotros tu Reino. Pero el mundo actual está basado en una violencia injusta que se 
ceba en los más débiles y desprotegidos, asesinados por el sistema neoliberal de 
mercado. 
 

En consecuencia sobra de la iglesia todo aquello que oscurece su misión como el 
cuerpo diplomático, prerrogativas de Estado, negociado de concordatos, contrapartidas 
de poder, etc. Todo esto son grandes sombras que oscurecen el verdadero rostro del 
Evangelio. Solo es creíble una iglesia comprometida con los oprimidos, con la justicia, 
con la igualdad social de todos los pueblos, con la defensa de los empobrecidos, que 
hoy son multitud en todos los continentes del Tercer Mundo y cada vez más en el 
Cuarto Mundo. Por desgracia hasta ahora optaron más los pobres por la iglesia que 
la iglesia por los pobres. 
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. La Iglesia ha de renunciar a toda clase de privilegios otorgados por el poder 

estatal y económico, y organizarse exclusivamente desde las carencias y necesidades 
de los pobres, y no desde la sobreabundancia de los ricos. 

 
Tenemos que crear movimientos concretos de mentalidad solidaria capaz de 

anteponer las necesidades de los últimos en la organización política. 
 
La acumulación de dinero y poder en manos de individuos, grupos, 

multinacionales, algunos estados, etc. está deshumanizando a la humanidad entera, 
creando tensiones cada vez más fuertes, carencias insoportables en grandes masas 
humanas, que son injusticias espantosas. Todo esto es el mayor caldo de cultivo para el 
terrorismo más absoluto e indiscriminado.  
 
. El que la Iglesia  no haya detectado a tiempo el contenido liberador del mensaje de 
Jesús es la causa del ateismo que nos invade ya desde la ilustración. El hombre ilustrado 
que despliega lógicamente la razón que Dios le dio, se encuentra con el oscurantismo, el 
atraso y la opresión de los que se dicen ser los paladines de Dios. Consecuencia: 
rechazo de Dios. El Dios bíblico y el de Jesús de Nazaret  quiere que el hombre vea, 
juzgue, actúe por si mismo y sea el protagonista de su propio destino. 
 
----------------   
 

 Es curioso y lógico que el lenguaje político que emplean la Biblia y sobre 
todo Jesús coinciden con el lenguaje que emplea el hombre de hoy, pero este lenguaje se 
lo hemos secuestrado al pueblo, quedándonos solo en ritos, rezos, estéticas liturgias, 
moralismos manipuladores, ornatos, florituras verbales, etc. También es curioso que los 
términos de la Revolución francesa de libertad, igualdad, fraternidad fueron bien 
acogidos por muchos clérigos y teólogos de aquel tiempo, pero cuando la Revolución 
empezó a amenazar los abundantes y muy pingues privilegios adquiridos de dominio 
social, dinero, tierras y poder sociopolítico, de la alta jerarquía eclesiástica esta se alía 
con la oligarquía y con ella se opone a las nuevas libertades, aferrándose al viejo orden 
social, con detrimento absoluto del mensaje profético-liberador y revolucionario del 
Evangelio. 
 
--------------------    
 
 
El verdadero ateo no es el que lucha por la igualdad, la justicia, y la afirmación del 
hombre, sino que el ateo de verdad, el impío y el materialista es el que no quiere 
oír hablar del derecho al trabajo, de la igualdad, de los derechos fundamentales, 
del salario justo, del trabajo estable, y tilda de “política” todo lo que sea exponer el 
contenido socio-político del Evangelio y más aún sacar las consecuencias 
correspondientes que implican toda una reorientación radical de la vida política 
del hombre. En este orden hoy, no solo muchos jerarcas, sino gran número de clérigos 
y con ellos la mayoría de los cristianos se han vuelto verdaderamente reaccionarios y 
prácticamente ateos aunque teóricamente digan que no lo son. 
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La Gaudium et Spes del C.V.II presupone al hombre como un sujeto libre y responsable 
de si mismo y de los demás. La burguesía enriquecida reivindica para si este derecho, 
pero se lo niega el pueblo pobre e inculto. Más aún, es la que ha producido un Tercer y 
Cuarto Mundos en que los seres humanos no son tratados como sujetos y como 
personas, sino como objetos sin valor, despreciables y un estorbo que cuando primero 
desaparezca y muera mejor.  
 
 En estos parámetros se sitúan aquellas bellas y certeras palabras de nuestro 
Jovellanos que dicen así: “Por ventura es la sociedad otra cosa que una gran 
compañía, en que cada uno pone sus fuerzas y sus luces y las consagra al bien de 
los demás?”. 
 
En consecuencia cada ciudadano (y a la fuerza mucho más el cristiano) ha de estar en 
disposición permanente de comunicar con los demás y con la sociedad lo mejor de si 
mismo. 
 
-Los partidos políticos, tienen que centrarse en la consecución del bien común como 
tarea esencial de su misión, y no en la consecución o permanencia en el poder. No han 
de anteponer los intereses de partido a los intereses generales de los ciudadanos. 
 
 -Los gobernantes tienen que escuchar permanentemente al pueblo. 
 
 -Los partidos políticos han de trabajar en el marco de la tolerancia y la 
colaboración, no de las descalificaciones permanentes y la confrontación 
indiscriminada. 
 
 -Han de hacer buenos proyectos sociales y ser primero y aparecer también como 
gestores honestos y leales del bien público. 
 
 -Dar testimonio de su generosidad personal y austeridad económica, para que 
haya por lo menos lo mínimo para todos, y así ser y aparecer como modelo de 
ciudadano ejemplar. 
 
 -No fundar nunca el ejercicio de la autoridad en el miedo o la amenaza, ni 
mucho menos en la mentira, verdades a medias o falsas promesas electorales, porque 
esa autoridad no es apta para mover eficazmente al hombre hacia la colaboración y el 
bien común 
 -Erradicar y condenar rotundamente y sin paliativos todo atisbo de corrupción, 
nepotismo, fraude encubierto, triunfalismo aparente,  etc., vengan de donde vengan, y 
sean o no de miembros del propio o de otro partido. 
 
 -La Iglesia tiene que: 
  . Educar a los ciudadanos en general y a sus miembros en particular, en la 
participación generosa, honesta y responsable en la actividad ciudadana. 
 

Que presente la dimensión política como un elemento esencial de la fe en que 
los conceptos de salvación, gracia, pecado, redención, trascendencia, etc. entran dentro 
del proceso histórico de este mundo mundo. 
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Que la salvación integral se realiza dentro de la salvación inmanente, es decir, 
donde hay salvación del hambre, de la injusticia, de la desigualdad, del odio, de la 
división, de la desesperanza, de la guerra, de la marginación, de la muerte injusta y 
prematura, etc. 
 Que hay salvación donde hay justicia, dignidad, igualdad, compromiso con el 
bien, amor, fraternidad, solidaridad, lucha por los más débiles, participación, bien 
común, autoestima, esperanza, etc. 
 
 

L Iglesia al interior de si misma ha de poner sus instituciones al servicio de los 
ciudadanos, con clara preferencia de las opciones que más favorezcan la igualdad, el 
trabajo, la justicia social, los derechos humanos, el compromiso con los pobres y la 
colaboración con el Tercer y Cuarto Mundos. 
 
  . Poner sus bienes y servicios a disposición, comprometida y responsable, 
claramente preferencial de los más necesitados. 
 
                        . Lejos de secuestrar el mensaje del Evangelio enseñando una 
espiritualidad desencarnada y neutra, ser fiel a la presentación del mensaje íntegro de 
Jesús con todas sus implicaciones políticas, aterrizando en consecuencia en las  
realidades sociales, económicas, culturales, educativas, etc. 
 
  . Dar testimonio en el seno de si misma, de democracia, participación, 
corresponsabilidad, libertad de todo orden, etc. 
 
  . Poner la primacía de su trabajo en la construcción del Reino de Dios en 
el mundo, y no en la conservación de la Iglesia como institución de poder, influencia 
social, dominio, etc., sino como casa del Pueblo de Dios en la que cabe todo y todos 
aquellos preocupados por el bien común, incluso los procedentes de la increencia, del 
agnosticismo, etc. 
 
  . Llevar a la conciencia de todos su miembros que sin luchar por la 
salvación inmanente de los seres humanos y la creación no hay conexión con la 
salvación trascendente, y que toda espiritualidad que no implique un compromiso 
inmanente, no solo no sirve sino que daña al propio individuo y a la sociedad. 
 
  . Que la Iglesia abandone lo antes posible la realidad y la imagen de su 
jerarquismo puntiagudo. Que ponga plena confianza en la responsabilidad del pueblo 
creyente y comprometido con la construcción del Reino de Dios para la designación de 
las personas que han de ejercer los diferentes servicios en el seno de si misma. Que 
tenga confianza en las personas y por consiguiente una Iglesia que escuche al pueblo. 
 
  . Una Iglesia democrática que empiece por dar ejemplo de democracia en 
el seno de si misma, que reconozca a los cristianos y cristianas por igual el derecho a 
elegir a sus representantes y facilitar los mejores cauces para el ejercicio pleno de las 
libertades de elección, reunión, asociación, expresión, investigación y cátedra, tanto de 
hombres como de mujeres. Si el poder de consagrar, etc. viene de Jesucristo, la elección 
y designación de las personas puede ser perfectamente cosa nuestra. 
 
  . 
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  . Una Iglesia que haga la teología desde la historia real con sus 
catástrofes, sus errores, sus víctimas, sus infidelidades, la frustración de las esperanzas 
de los derrotados, que entre en el drama y el sufrimiento humano denunciando las 
injusticias y a los injustos, levantando la voz a favor de las víctimas, no de forma 
caritativa, sino solidaria y comprometida, incluso subversiva para rehabilitarlas en su 
dignidad. 
 
  . Dentro de este compromiso con la historia real de los pueblos merece 
atención especial la denuncia de la explotación que el llamado Primer Mundo hizo y 
hace del Tercer Mundo 
 

• ES EVIDENTE  QUE DESDE HACE SIGLOS EL COMPROMISO SOCIO-
POLITICO ESENCIAL DEL EVANGELIO HA ESTADO 
COMPLETAMENTE  AUSENTE NO SOLO DE LOS CATÓLICOS SINO DE 
TODAS LAS CONFESIONES CRISTIANAS MAS SIGNIFICATIVAS. ESTA 
REALIDAD NOS HACE VERDADERAMENTE AUTORES DEL 
GENOCIDIO DE LAS TRES CUARTAS PARTES DE LA HUMANIDAD Y 
A ELLOS VICTIMAS DE ESTE ASESINATO. NADIE POR ACCION U 
OMISIÓN NOS PODEMOS CONSIDERAR EXENTOS DE 
RESPONSABILIDAD MATERIAL O MORAL POR ESTE CRIMEN. 

 
¡¡¡CUANDO NOS CONVENCEREMOS Y ENSEÑAREMOS QUE LOS DERECHOS 
HUMANOS SON DERECHOS DIVINOS!!! 
 
-----------------   
   

Es, pues, evidente que la política ha de tener la primacía sobre la economía para 
que no suceda lo que ya decía Rouseau (1712-1778)  en el siglo XVIII a los ricos: 
 “¿Ignoráis que multitud de hermanos vuestros mueren o sufren por necesidad de todo 
lo que a vosotros os sobra y que necesitabais consentimiento expreso y unánime del 
género humano para apropiaros de todo lo que iba más allá de vuestra subsistencia 
común?” 

Y más les dice: “Si se ve un puñado de poderosos y ricos en la cima de la 
grandeza y de la fortuna, mientras que la masa repta en la oscuridad y en la miseria, es 
que los primeros no estiman las cosas de que disfrutan sino en la medida en que los 
demás se ven privados de ellas y que, sin cambiar de estado, dejarían de ser felices, si el 
pueblo dejara de ser miserable”. 
 Es el que ciega para que otro no vea. 
-------------------   
 
 Respecto a los cristianos, y mucho antes, san Ambrosio que era 
un hombre de una exquisita finura evangélica unida a una gran 
sensibilidad social, entre otras cosas escribió lo siguiente: 
 
    "¿Quieren en verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que 
esté desnudo. No lo honren en el templo con manteles de seda mientras 
afuera lo dejan pasar frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: 'Este 
es mi cuerpo', y con su palabra afirmó nuestra fe, dijo también: 'Me 
vieron hambriento y no me dieron de comer'. Y: 'Lo que no hicieron con 
uno de mis hermanos más pequeños, tampoco lo hicieron conmigo'... ¿Qué 
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le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si Él se 
consume de hambre? Sacien primero su hambre y luego, con lo que les 
sobra, adornen también su mesa".[7] 

También dice San Ambrosio: "lo que te sobra es un deber para la necesidad del 
prójimo; lo que te sobra no es tuyo, es del prójimo más necesitado que tu". 

 
Por consiguiente: 
 
Solo leyendo el Evangelio en clave política se puede descubrir la grandeza, el 

alcance y la dimensión integral del mensaje salvador de Jesús. Solo leyendo el 
Evangelio desde esta clave se puede entender el asesinato de Jesús. Solo desde esta 
dimensión se alcanza a descubrir su Resurrección como la respuesta necesaria a su 
compromiso total. Solo desde aquí alcanza nuestra fe política la dimensión última  de su 
compromiso con el hombre y el mundo. 

 
La principal celebración litúrgica de los cristianos es la Eucaristía. En la primera 

que celebró Jesús promulgó por tres veces el mandamiento del amor. Celebrar bien la 
Eucaristía exige una conversión POLÍTICA: LA CONVERSIÓN DE LA MESA DE 
ZAQUEO FRENTE A LA MESA DE EPULON. 
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